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S F O R T . - F O O T B A T . T . 

L a f o t o g r a f í a q u « pub l i camos b o y representa el p r imer team Invenc ib l e de l ¿/t$panta AiMéítc Club 

vencedo r de l ce r tamen ce l eb rado este e j e r c i c i o de 1900 á 901 en esta cap i ta l con ocasión d e la Copa y 
meda l las c onmemora t i v a s o f r e c i das por don A l f onso M a c a y a , P res idente honorar io d e d icho C lab . Co-
menzó la lucba con la inscr ipción d e los C labs Ba rce l ona F. C,; Cívb Espafiol d<i Footbali; Asociación 

Ünimista de Foctball de Tarragona y Club Franco Español de Footbali. 

Rn la fotOf;ratía que o f r ecemos h o y á nuestros lectores se hal lan co locados en tres l íneas los jugado-
res, d e la misma ó parec ida manera q a e en los par t idos se co locan. 

L a l ínea d e de lanteros f o rwards , sin d isputa la me j o r comb inada d e Barce lona, y más j óven , la for-
man los sc&ores í b r r t s , F . L o m b a , 6 . Green y Córdoba (capi tán) ; H . L e i g b y U . B lack ; el que más 
cuenta 2 1 a f ios y se d is t inguen p o r sa des t reza y a g i l i dad , tanto que aun j u g a n d o part idos sumamente 
apas ionados se impone la e l e ganc ia d e su j u e g o á sus mismos enemigos . 

L a l ínea de medios (halfbaks) la f o r m a n en la f o t o g r a f í a los Sres. J . Ort i z , M. Sanmar t ín y G . de los 
Ríos, muchachos todos m u y fuertes y resistentes. 

I 

j \ 

J. namlItoD, S. UorrU. W. Oold. (defeau) J, Ortii, U. 8«nm*rtio, O. O. d« loi Rio* (d«41o) B. BUck, 
O.Ltigb, O.or««D («*p.). Lombk, E. UorrU (d«Uot«roi) 

PBItlKR T8AU DBL «HiSPAKIt. ATLftBTiC CLUB> (BARCBl.O!<A> 

B1 debe r de esta l ínea es sumamente árduo pues d e b e p rocura r qu i t a r la pe lota & los de lanteros 
cuando la d i r i g e n contra el gral d e su bando , va l i éndose pa ra e l lo d e fuer tes c a r g a s y además deben 
a l imentar constantemente ¿ los de lanteros d e su bando , esto es, pasar les la pe lo ta nuevamen te cuando 
a l guno del bando adve r sa r i o se U qui ta . 

L a l ínea d e de fensa (backs) es sin discusión la m e j o r y más segura q u e se ha v is to j u g a r en esta capi-
tal ; la const i tuyen los señores G . G o l d y J . Hami l t on , ambos escoceses, f o r t í s imos y dotados d e g r a n 
seren idadad y a r ro jo . 

E l gral Keeper (por tero ) sef ior S. Morr is , cuando se ba i la en p leno d is f rute d e sus facul tades , resulta 
senc i l lamente a d m i r a b l e ; d e él se ba d icho q u e seme ja una Pue r t a Otomana ; es el j u g a d o r más an t i guo 
del team y f undado r del p r imer Club d e Foo tba l i q u e babo en Barce lona a l lá por los a f ios 1897 y 9» , en 
q u e se jugaba en terrenos d e Casa Antunez . Es además V i cepres iden te de l Club y uno d e sus más entu-
siastas de fensores . 

Con los e lementos q u e se ha ind icado , cuenta el p r i m e r ¿eam, á pesar de la oposic ión q u e encon-
traron no pequeCa en el p r imer team de l F. C. Barcelona, no era d i f í c i l v a t i c i na r de par te d e qu ienes 
se ha l la r ía el t r iun fo este a f i o , contando c o m o contaba el Club v encedo r <H,. A . » con la e f icaz coopera-
ción d e e l ementos escoceses d e p r i m e r a fuerza , los cuales, en honor á la v e r d a d , h a y q u e dec l a ra r q u e 
han t r a b a j a d o con entusiasmo en p r o d e la v i c t o r i a dec i s i va do este Club. A . S. 
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K L A K T K C O N ' r K M K > K A X K Ü 

No siempre hnn de ser ensalzados fes «n/ein/^ la patrie. A Dios gracias hay bastante beroismu 
en el mando para que pueda distribuirse entre tirios y troyanos. El artista ha querido conmemorar el 
acto real izado por un tamborcito inglés que, prisionero de los republicanos franceses en el tremendo 
desastre exper imentado por las tropas del imbécil duque de York en la batalla de Ilondschoote. 
inutilizó la caja rompiendo el parche, con lo cual consiguió que loá rebeldes no pudieran tocar el tnmbor 

del rey. L o mismo en aquellos tiempos que hoy mismo, todo es del rey en Inglaterra. La marina es del 
r ey ; //. .V..-de Su Majestad. No es que lo sea, pero se acostumbra hablar así. entendiéndose que Itei/ 

signiñca/a iVac/dii. Por lo demás, hay notable» hechos de tambores y cornetas que honran en grAn 
manera la corporación, y aun ha habido mariscales en Francia que empezaron por ser tambores: por 
ejeu>plo el mariscal V ic ior , que fué de los que más tiempo guerrearon contra nosotros en tiempo de 

i í . 
! ' 
4 
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U l'AUBOK t>i:L KttY NU TuCAUO l'wK LOS MtiU^LUI-:», vuatirv (Ic Jvf 

Napoleón. Uno de ¡os tambores más heroicos fué Luciano Anzio, que en el sitio del castillo de &Iont-
julch, en Gerona, cuidaba de avisar con su redoble cuando iba á caer alguna bomba. Destrozadas las 
piernas, no quiso retirarse, sin embargo, diciendo que mientras le quedasen brazos podía continuar 
cumpliendo su obligación. 

Creemos que el artista real iza uno de sus más nobles fines al trasladar al l ienzo esos episodios en 
que so dan á conocer las proezas de tos humildes, pero el mérito de J o y es tanto mayor en cuanto en 
la l iberal Inglaterra está prohibido citar en las órdenes del día á los sargentos, cabos y soldados. 

Jamás, hasta Rudyard K ip l ing , se atrev ió ningún novelista ni cuentista á hablar de los soldados 
rasos; hubiera sido improper. J o y no ha vaci lado, sin embargo, en convert ir en personaje á un tam> 
borcito, lo cual, sin duda, será visto con escándalo por las ladies que no aceptan se oueda ser materia 
pintable sino de teniente para arriba. 
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Abi T«n t fM carus, qao »oo 
aoft* earlM de uo< ves 
y <iu« con maU tnt«i>cl«D 
m« las mandan de CKInchón 
de Málaga j de Jeret. 

May «eAor nío: Dasde noviembre 
qaeMtovo en <«a, 

le h« escrito ciento enareot* cartai 
flnat y atenías, 

para pedirle Beaclllamente 
lo qa« Tn« adeoda. 

mientras estuvo comiendo i costa 
de mis pesetas. 

Con mil «oKaftos y con palabras 
y COD promesA) 

qued4 «n mandarme los veinte doros 
•n ona letra; 

j como nada camplló de aijaello 
qoe prometiera, 

lo participo qoe he dado f«rU 
con cuta fecba. 

Si DO me manda los veinte daros 
en ooa tetra 

va nsK i la circel maAana mismo. 
Suyo, Juan ffwa. 

MI distinguido amiKo: 
Siento eo el alma* J? 

tener qne dISRostarle 
esta caru; 

pero «s el 
qoesadltlmojoguete 

lo patearon. 
£1 pAblIco, severo. 

con cara seria. 
DO le aplandl6 nlofrona 

de las escena», 
sino Que al punto 

prorrompid en carcajadas 
y en estornados. 

Por eso le decía 
que siento macho 

darle con estacarla 
tao Kran dISRUtto. 
SI le silbaron, 

yo no pode impedirlo. 
Sayo, Juan Brab«. 

porqae yo no me esperaba 
tal engaño. 

Se marcbd as té sin decirme 
dos palabras 

ydejindometniacalle 
abaodonada. 

Pero usted tiene deberes 
muy ssgrados, 

qoe los comple como una 
y dos son caair». 

Para dentro d« unos días 
por mi cuenta, 

va UKté A ser padr« de an hijo. 
Suya: Ftpa. 

La primera es de un fondista 
& quien doJ< de pafiar, 
le segunda de un artista 
y la otra d« una corista 
que me quiero molestar. 
Y ahora preRnnlo: —¿Por qué 
estas cartas quecopU 
no las rob4 un empicado,., 
y asi me hubiera evitado 
el disgusto que llov«? 

VtLXX LIUEKDOUX 

(Dibujo d€ P. V*rdvao) 

. . i 
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A R T I S T A S E J S F A . 3 S r O L A . S 

Deseosos de únv A conocer en cstíis 
pAí^inas todfls las no Oibilidades del 
país en las diversas manifesiaciones de 
la v ida nacional publicamos ho5' los 
retratos de la aplaudidísima artista de 
baile y canto español conocida por la 
Bstrclla María Ketrina y entresusainí-
cros por Mariquita Kcyes. 

Nacida en Sevi l la, d pemr de lo cual 
es muy rubia, ha creado un pánero es 
pecial de baile que se caracteriza por 
su clc{?ancia y distinción, conservando 
toda la (gracia andaluza. 
r M a r i a Kocrina hizo su debut en Ma-
drid. alcanzando bril lante éxito, y pas6 
lueíTO A París, donde se dió A conocer 
en el Casino, produciendo desde el pri-
mer momento la mAs profunda impre-
sión en el público. 

La joven artista española se presen-
taba con carActcr personal, revelaba 
un estilo suyo, y por lo mismo se gran-
jeó las simpatías de los intclifircntes, 
que pronto reconocieron todo el mérito 

de la nueva estrella y pudieron obser-
var sifTuiendo la alcj^oría, que bri l laba 
con luz propia. 

La distin{!uida artista se baila con-
tratada ahora para la Alharabra de 
Bruselas, donde A buen segfuro alean-
zfirA no menos lisonjero éxi to que en 
Madrid y Par ís , pues aparte de sus 
méritos como cantante y bailarina estA 
dotada de una seducción irresistible. 

Bllo es que nuestros bailes y cantos 
andaluces tienen el p r i v i l eg io de im-
ponerlo en el extranjero cuando los 
dan A conocer artistas de verdadero 
mérito; son a lgo que no pueden imitar 
en manera alguna los que no ban naci-
do en esta tierra y que envidian las 
naciones desprovistas de la gracia in-
herente A las hi jas de nuestro Medio-
día. Solo por envidia ó impotencia se 
puede negar la su|>eriorldad de nues-
tros bailes y de nuestros cantos popu-
lares sobre los del extranjero, y por lo 
mismo una vez son conocidos se impo-
nen sobre todos los demAs. 
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I D B T O D A S F A R T S S 

B A N Q U E T E A D . J O S É O R T E G A M U N I L L A 

T a l e n t o l ozano y v l j j o roso en quien la madurez 
d e la v i d a no ha loprrado deb i l i ta r e l entusiasmo 
juven i l , don José Or t ega Muni l la e « c l escr i tor mfts 
a tado por v ínculos de s impat ía A la mocedad inte-
lectual contemporánea . A l v e r l e de f rente se adi-
v ina q u e detrás de la nob le a r r o g a n c i a del hombre 
laten un pensamiento hecho A penetrar en las al-
mas ngenas y un corazón quo se orea todos los d í as 
con r á f a g a s d e generos idad . Rs senc i l lo y bueno. 
N i e l t r a t ode l o s hom. 
bres ni la fami l ia r i -
dad c o n l o s l i b r o s h n n 
d e j a d o sombra de pe-
dante r í a en su inteli-
g enc i a . A p a r t a d o pe-
rentor iamente de la 
l i teratura po rque el 
d ebe r le esc lav i zó A 
una labor menos lu-
c ida pero, tan fecun-
da c o m o la q u e em-
prende el poe ta , la 
d e da r impulso á un 
g r a n per iód ico , e l se-
ñor O r t e g a Munil la 
suefla con r ecobra r 
l o q u e c i r c u n s t a n c i a s 
indepeod i en tesdesas 
gas tos le han arreba-
tado; una porc ión d e 
campo , un poco d e la 
s o l i dad r e cog i da . ín-
t ima q u e d e m a n d a el 
art ista para c rear , y 
un r i m e r o d e cuart i -
l las. Su labor actual , 
labor ruda , pe ro in-
d ispensable á la cul-
to ra española , le pri-
v a d e a q u e l l o s m o -
destos p laceres . Una 
docena d e l ibros her-
mosos han hecho su 
nombre popu lar en España ; un Interés f r anco y 
perseverante en f a v o r d e las l e t ras le han g r a n j e a d o 
la s impat ía y el respeto d e todos los q u e escr iben. 
21a ido A la A c a d e m i a l l e v a d o por sus prop ios mé-
ritos. Ks un pensador , una p luma jugosa y cast iza 
y un g ran corazón. 

Makuk i . B u r x o 

A L L E N D E L O S P I R I N E O S 

Con el t í tulo d e La Course du fiambeau (La ca-

rrera de la antorcha) se ha es t renado en el teatro 
de Varietés d e Par í s una comed ia d e M. Pau l Her -
v i eu en la cual este notab i l í s imo autor e x p o n e la 
tesis d e q u e los padres t ienen la ob l i gac ión d e sa-

cr i f i carse por los hi jos. 6 si se qu iere , q u e los hi jos 
t ienen derecho A sacr i f i car á sus padres: la cuestión 
es la perpetuación d e la es/terie. y po r lo tanto los 
v i e j o s han d e pasar A los j óvenes la antorcha d e 
la v i da . 

Esto es la comed ia , pe ro la r ea l i dad es a l g o di-
f e rente y no parece q u e h a y a en Kr f lnc ia mucho 
deseo d e sacr i f icarse por los hi jos; apar te d e lo es 
caso d e la na ta l idad se han r eg i s t rado desde el es-

treno d e Im Course 

du ftambeau l o s s i -
gu ientes filicidios: 

En un puebU». cer-
ca de Chartres, un pa-
d re ha matado á mar-
t i l lazos A sus : l n co hi-
jos, el m a y o r d e 14 y 
m e n o r d e « años, pa-
ra poderse casar con 
u n a fu lana q u e n o 
que r í a ser su esposa 
por tener tanta pro le . 

Un maquin is ta de 
Pa r í s ha matado de 
un puf l e tazoAsu hi jo , 
n iño d e teta, por los 

gastos q u e le ocasio-
naba. 

Va a lbañ l l , tam-
bién d e Par í s , ha es-
t r e l l a d o c o n t r a e l sue 
l o á su h i j o , d e s iete 
meses por i gua les mo 
t i vos q u e el anter ior . 

H a n a p a r e c i d o 
i gua lmen te en Pa r í s 
los restos d e una niña 
hecha pedazos . 

De manera q u e lo 
q u e es por ahora no 
se v e q u e sean los hi* 
jos los sacr i f i cadores , 
s ino q u e p redominan 

los Abrahames inspirados por el infit-rno. 

¡ V I V A C I I A M I I E H L A I X ! 

E l min is t ro d e Hac i enda ing lés ó Cancille r del 
Excheque r Sir M i gue l Beachs l l i c k , ( a ) el Mi-

guel Negro, ha sorprend ido A los | a t r i o t a s d e aque-
l los re inos con la a g r a d a b l e not ic ia d e q u e tes v a A 
subir la cuota de l impuesto s o b r « la rentaCtncome-
tax), e l de recho d e ent rada d e los a záca rcs y el de 
e xpo r t ac i ón de carbont 's, amen d e suspender la 
amor t i zac ión d e la Deuda y de contraer un em-
prést i to. Todo por mor de la g u e r r a del T r a n s v a a l , 
q u e amenaza da r al traste con la Mayor fíretaña, 

y aun con la menor y la med iana . 

«. JOSÉ OHTKÜA MÍ NJI.I.A 
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LA EXPOSICIÓN NACIONAL DE BELLAS ARTES 

A pesar ( le lo <|Uc han d í cbo y 
habrán de doc i r los dcscontcntadt-
/,o»c!< ih<lu<lMblc q u e la ac taa l K x -
l>osiuióci, s ino scRala un (rran pnso 
denV í ince , no se puede dec i r q u e 
sea t ampoco un pn«o atrAs. 

C o m o « 8 y a costumbre en E^paf la 
no fa l tan cuadros do g r a n d e s di-
nitutbionc-s, lo cufil d i c e m u y tK>co 
en f a v o r Uc sus autores que d » n 
mucs in is d e i gno ra r q u e cuai . to ma-
y o r es el l i epzo ms^s ^c reduce la 
dosis d e emoc ión q u e h a y q u e poner 
y cuanto m a y o r e s l i s t icuras ni.'is 
d i f í c i l Qi hncertas ex|>rvsivas. Esa 
fit lta d e conco rdanc ia entre la c lase 
d e los a »untos y el tnmaf lo de los 
cuadros es i»ura y s imp l emente tiuo 
<ff/'ijrmnc{ón. A f o r iunad i imcn t e . los 

Emilio roy Dalm»t 

J. L4p«i Me/.<)uitA: ixw i'Hisais 

l ienzos por va ras son este a f l o en me-
nor número que antes. Los maestros, 
po r su par te , sostienen con honor el 
pabel lón y los jóvenes, d i cho en ge-
nera l , ade lantan con paso t l rme si 
b ien se de j a v e r demas iadamente 
en a l gunos la inSuenc ia de l g r a n 
Soro l la . 

Obsérvase también en la ac tua l 
Expos ic ión el propós i to d e a lgunos 
pi- . to ies d e abandonar el arte por 

el arte para hticer soc ia l ismo, con-
fund i endo los sermones ó discurdOi 
con los cuadros . ¡Cuán le janos pa-
recen aque l los ominosos t i empos en 
q a e el cul to d e lo Be l lo encontraba 
en si m ismo sa p lena jast iñcac ión y 
su razón suf ic iente! Y a no se c r e e 
q u e la más e l e v a d a función del ar-
xiMA d e b e ser e x rosar cosas bel las, 

sino q u e se pre tende poner el a r t e 
a l s e r v i c i o d e las teor ías de K a r l 
M a r x 6 d e K r o p o t k i n e . Cuestión 
d e gustos, pe ro no parece q u e la 
p intura Undenciosa d eba procurar 
la inmor ta l idad A sos autores. 

A p a r t e d e esto y a p a r t e d e q u e 
están d e más unos tresc ientos cua-
dros es prec iso reconocer q u e t a m o 
los art istas anda luces como los ca-
ta lanes, los va l enc ianos como los 
caste l lanos, los vascongados como 
los g a l l e g o s y as tur ianos han de-
mos t rado . en su g r a n d í s i m a m a y o -
r ía , sanas tendenc ias y per fec ta do-
m in i o d e la e jecuc ión , lo m i smo en 
el pa i sa j e y la mar ina q u e en el cua-
d r o d e costumbres, e l r e t ra to y la 
p intura deco ra t i va . L o q u e ahora 

i 
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JlaxImínolPefS»: nOU'K KAKSIKNTB 
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KrUlK Ab«riu/.li: Kt. A/A«UK l»K I.A Nt: 

fa l la es q u e el públ ico se pon^a n) o i v c l de los artistHS, pues como deuin rccicutcmuniu tiii i lustrado 
cr i t i co en La !hi»trtu i6» K^mfn>h^ >/ Ameriranu In Expos ic ión de Bel las Ar tes , entre nosotros, «no es 
un acon iec imionto más qii.» p ir.i ci<»rtr\ c lase le intclectu,-ilcs. l>cl pueb lo » l t o y del pueb lo b a j o no hay 

q u e hab la r » . 
N o basta, pues, con utauarsc d e 

q u e nuesti-os artistas coQbi^^an 
des lauros en el e x t r a n j e r o , s ino 
q u e es preciso prestar les atención, 
y adqu i r i r sus obras . 

Ket ir ióudose el n álable c r i t i co 
.Sr, Ibasetíi al c o a d r o de l i c n n e j o 
Haulizo d i c e q u e está m u y l-ieo he-
clio, pero que se apunta un i tendi-n-
c ia en este j o v e n aburar d e los 
tonos v io lados . Ío c u i l le a d v i e r t e 
parii q y c no pase A in«yoro.s. 

|>í» la '.'ueniti tie preso», d e l.ó-
pez M«'2quíi:«. tscr i t ie <pie «es un 
colti ir i i i » y b ien uní ;arz » i io . un cua-
d r o comp le to c o m o ]>intura y c o m o 
asunto: A pesar de ser e f ec to d e no-
che están muy bien c i rac tc r i zados 
los t ipos q u e van en la cuerda y 
t iene una nota m u y s impAtica en la 
{ f i tana q u e rn^ofta el n iRo. » 

Del Azahar de la novia, d e Abar -
zuza , d i c e que est.*) b ien becbo. 

K1 cuadro de Soro l la Triste /(ereNC(<x*os'.harto f amoso para que sea prec iso bab la r de ó!. Ob tuvo me-
d a l h d e honor en la Kxi>08ici6n Un i v e r sa l , y reúne A sus admi rab l e s cond ic iones p ictór icas una ten-

<tenrift ex t ra art ís t ica , pero sumnroante d i g n a d e a labanza . 
7Mjí genenicionen d e Cic i l io IMft vs un cuadi-o l iermosisinto de co lor . 

l ie M á x i m o Pe f l a , habrá de tener muchos admi rado res , pues no en se repro-
ducen sob ic el l i enzo unas tlírnras tan hermosas. nusmo puede decirsi», mntatis mutundix, de E! ca-

pnrMn negr'», d e Kmi l i o P o y . 

Defensa de »>i •-out'oy. d e More-
ll i , c * una buena p intura, por mAs 
que desg rac i adamente , después d e 
lo qne ha pasado, desp ier te poco in-
terés. 

Cont inuaremos, en nuestros nú 
meros sucesivos, pub l i cando r ep ro 
d i c c i o n e s f o tográ f i cas de cuadros 
notables d e la Expos ic ión , pties todo 
lo q u e sea p r o p a g a r y enal tecer e l 
A r t e es hacer o b r a de patr io t ismo. 

Y ahora, permítasenos l ementar 
q u e abundando tanto en KspaAa los 
buenos pintores y escultores, sean 
tan pocos los l i teratos d e va l í a y 
br i l len casi po r su total ausencia 
los estadistas. Es nn f enómeno rarí-
s imo que mientras ocupan el poder 
los O l i va res bri l len en el a r t e los 
Ve l f t zquez , y resp landezcan b a j o 
los Cánovas , B i l ve las y Sagas tas 
los Soro l la , los B i lbao y los Bcn 
I l iure. 

liO cual T i ene casi á da r razón á los terr ib les soc ió logos q u e no qu ie ren admi t i r el í l o rec imiento d e 
las ar tes en t re las mani fes tac iones más eminentes d e la c iv i l t eac ión . Opin ión de q u e no par t i c ipamos , 
d e q u e protestamos, pero que no parece sino q u e nos cmj>up'amos en E s p a R a e n da r por vá l i da , tanta 
es la d i f e r enc i a q u e n jcd ia entre la genera l cu l tu ra ,—muy por d e b a j o d e la de l . resto d e K n r o p a , — y la 

Jo«nuln .Soroll»: TicisTK ílKitKNriA 
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hrillaiUc/ «lu imosiro Aii«r, al tuisaio tieii ipo i|Uu (ati bri l lantv niHniruütacióti de &»$ ndvlaii ios >hin 
en Madrid los ari istas cspAüoU's. msniitínon im menos enhiesto el pabellón A or i l las del Senrt. 

Hn el Soh'nt tle ¡a Soeíedttd .\'neion<tf <{>• ¡{rifas Arirg cuya sever idad ef» la admisión de obras es pro-
verb ia l . flcuran. en efecto. Urrubie la Vieríre, Zu-
loA{;a, l lvrmcu An(;)a<Ia. I^a (¿¡tildara. Fel íu. Uai-
xera » , ( rarr ido, Mufloz, Planel is. SAneliez Per r i e r . 
I iurr ino. Arcos. Uarrau, Sala ( J . ) . T e i x i d o r y oíros 
miis que linii sido obj ' j to de los mayores c-lo{;io$ de 
la cr í i ica. Sin CDibarco, de altruno que otro de los 
citados artistas f-e ha podido decir que recuerda 
demasiado ft Sorolla. Como e»tc ilustre pintor pro' 
dujo tanta impresióo en París, no es rte cx t ra fMr 
que su trate de imitarle, ó por lo mejor, de tomarle 
por tnodelo. 

Para que ftt vea . ahora, lo bien q t c ha tratado 
la crit ica pal i l iense nuestros •'oiiipatrlotn*. re-
produciremos al jí l ina» hi ic. isde ( íustnvotJeo I f roy , 
con la pari iculuridad de ser los españoles los tíni-
cos artistas cx t rao j e i o s á quienes e l insif^ne escri-
tor dedica párra fo aparte. 

joM- «íriHojo: I .s cu iMt.vso <Cviatroe.«-p«i\oles. K lp r imeroes l l r rah i e ta Vier-

y su env ió tiene como asunto la truerra f ranco , 
alemana. Luego un ari jsta nuevo: Francisco Uu-
rrino, q u e no i presenta un mendísro de carActer 
sobrio, sin pintoresco intitil; en seguida I l e rmene 
f; i ldo Ani l lada, que hace moverse en r.'^pidos ero 
quis de bonito co lor las danzas de Par ís y de Cór 
doba. Kn l io. I frnacio /Culaojra expone el Faseod«s 

¡ntés de ¡a corr ida, en el cual se v e un erran esfuer 
zo y una bella ambición de artista. Ri se quiere 
este cuadro puede descomponerse en var ios: un 
paisaje , una mujer A cabal lo, otros personajes 
Pero ¡euán agradab le ! Y que h a y a tres, ó cuatro, 
ó d iez motivos, todos son bellos. Las naranjas, el 
perro, el cabal lo, la f a lda ro ja, la fa lda gris, el 
abanico, y me jor aun los rostros femeninos y sus 
bocas carnosas nít idamei i tc d ibu j idas, y las son-
risas de los ojos. . . . v,o,c,.Mo„m. . » , - . « v „ v 

En suma, tanto en Madrid como en Par ís los ar-
tistas españoles revelan que han entrado resuelta-
mente en las corrientes modernas, dando al o l v ido 
el arte convencional que por tanto t iempo pesó 
como una losa de plomo sobre su desenvolv imiento. 

Y no solo esto sino que muchos de nuestros ar-
tistas gozan de m a y o r fama en el extranjero que 
en su misma patria. Con ser Sorolla l o q u e e s , pue-
de decirse que no se le reconoció plena > ente todo 
su méri to hasta después del ruidoso tr iunfo de la 
Exposición Universal , y lo mismo ha sucedido con 
otros, ve rb ig rac ia , Hermeneg i ldo A o g l a d a , uno 
de los pintores más personales que existen hoy en 
e l mundo del arte, y Zuloaga á quién ¡oh estupi-
dez ! cerró las puertas de la Sección española la co-

No'.v/ón^oñcial encargada de admit i r ó rehusar las 
obras, en la Exposición de París. 

Aunque parezca de pronto que no existe gran 
relación entre los términos, podría ser muy »>ien que uno de los medios para fac i l i tar el m a y o r grado 
de aprox imac ión entre F^pafia y las Repúblicas Sud-Americanas fuese el esplendor de nuestro Arte. 

Por el pronto Hénlliurc, con su jarrón famoso, ha sido y a un v ínculo entre España y la Argent ina. 

: I ' 
í i l II ^ 

liKNKHiriONhs 
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Nos amenaza inminente peli^rro de periodo elrctoral. Preparemos á bien morir. 6 ayudemos en cali-
dad de agonizante, al Sufragio universal, que se halla en trance de muerte. 

Aunque, « tengo para roi> que hasta y sobra la buena voluntad de D. Segismundo para recomendar 
el alma del Sufragio en esa bora supr'^ma. 

¿Qué más recomendación que la famosa circular en la que í»c encarga escrup«lo.*o cuidado para que 
el Censo se depure y rectif ique y quede limpio como una patena? 

¡Ya verán ustedes que flamante resulta el tan desacreditado Censo electoral! 
¡Quedará tan puro, tan brillante, tan «como naevo» . que no lo conocerá ni el padre qne lo engendrara! 
Oyendo y leyendo lo que dicen rainistroR y «encasillables», las próximas elecciones van á ser un 

modelo de sinceridad, de justicia, de aseo y de economía. 
¡Nos van á salir por una fr iolera! 
¡Ahora verán ustedes como el Gobierno se mete en nada, se respetará la letra y el espíritu de la l ey , 

votarán únicamente los que tengan derecho á ello, acabarán los escamotees de votos, los pucherazos, 
las arbitrariedades de la autoridad, los sobornos, la resurrección de los muertos y los encasillado^! 

¡Y con todo eso, el Gobierno <$acará> mayor ía ! 
Y el país, que aye r era silvelista hoy resultará fusionista, por obra y ;.racia de la pureza del Sufra-

gio. El fenómei.o ni es nuevo, ni extraordinario. 
Su resultado no estriba en la mayor 6 menor sinceridad con que la l e y se practica; consiste en la 

habilidad de los ministros de la Gobernación que «se pintan solos» para e^o de jngar malabares. 
¡Y como D. Segismundo es tan aficionado al sport de los pucherazos...! /I'eíar// 
¡Ya los aspirantes á candidatos andan «bebiendo los vientos» por esos distritos de Dios... y de los 

caciques respectivos, en demanda do electores y sufragios. 
Mi amigo D. Sisebuto de la Tarav i l la , quién, dicho sea de paso, es un honrado burgués, que hizo su 

fortuna despachando judías y bacalao, quiere «salir» diputado por el distrito de Calabacín de Arr iba 
«su pueblo natal» y ha emprendido el v i a j e por indicaciones de su costilla, que es prima segunda de una 
sobrina de la coliada del suegro de la ponera de la casa en donde v i v e un pariente le jano de D. Segis-
mundo; « la cual> costilla, la de D. Sisebuto. tiene muy buenas aldabas, por parte de su prima, y excuso 
decir á tistedes si al cabo conseguirá que su marido «se salga con la suya» . 

Y que el tal I ) . Sisebuto no es rana para eso de pescar votos y «ponerse las botas», lo conocerán 
ustedes en cuanto vean como «se las arreg la» y entiende con sus electores. 

Apenas l legó á Calabacín de Arr iba, cabal lero en un pollino, que al efecto envió el alcalde á la esta-
ción más próxima, convocó una reunión de electores en la que expuso su programa en esta forma: 

—Amigos y correl igionarios y paisanos: Otplnusos). ¡Esto está perdido! Rs preciso que lo encontre-
mos. (Mds aplausos.) ¡Estamos arruinados! Necesitamos desarrdinarnos. (Mnrhi» máa aplausos ) Vues-
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( ros Aplausos m e d i ccn c l a ramente q u e y o s o y el hoQíbre q u e necesita Ca labac ín , para ser un pueblo 
( r raode . (¡¡iravo!¡Viva TaraviUa!) D a d m e vuestros vo tos y y o ii-é «1 Couj ;rcso y a l l í hablará a l io , para 
q u e todos me oÍ { ;an y c la ro , para q u e v ean los po l í t i cos d e ]>Acotílla y pan t ierno, d e lo q u e son capa-
ces los Ca labac ines ! (Entusiasmo, vocta, nplausos... ¡et delirin!) ¡Yo , dueño del acra por v i r tud de vues-
tros sufrafcios, seré vues t ro representante , y dvl Jíoy « b j i j o , i odo ct mundo harA lo que y o qu i e ra y 
mande y . . . ¡pa ta ! i'EI orador ex mmj f,f¡iciUi<io ¡>or su e/ocMencia: todos se disputan el honor de estrechar 

sH mano y ahragarie. Confusión. Ifigrimas 

de enternecimiento y vivan entttsiastfis). 

Con esc y o t ros cuantos discursos 
de l m i smo jaez , la e lecc ión queda ase 
irurada. 

Rso no obstante, D. Sisebuto, y sobi-e 
todo su esposn, no se due rmen en las pa jas . 

Durante la ausencia de su mar ido , doña 
P^scolAstica no ha d e j a d o en paz al min is 
tro , ab rumándo l e con recomendac iones , 
v is i tas y obsequios d e t odo géne ro . 

— M i r e u s t e d , - d e c í a a y e r á una vec i -
na ,—he sab ido q u e & D. Seprísmundo le 
frustan mucho los maDguitos. . . y he com-
p i a d o uno d e piel moo f ro l i a para env iár -
selo. ¡Ya v e rá usted como «saca » d iputa ' 
d o á mi Sisebuto y , g r ac i a s al mangu i to , 
t endremos la sartén por el manp^o! 

P r epa r émonos á o i r p r o g r a m a s y más 
p rog ramas ; promesas y más promesas; 
q u e después vendrA el t ío Pa co , 6 P ráxe -
des, ó Seg i smundo , ó qu ien S'-a, con la re-
ba j a , y todas c «as promesas y esperanzas 
serán 

« i lusiones engañosas 
l i v i anas como el p l ace r » 

q u e d i j o e l poeta pres int iendo estos t iempos de pucherazos y encasill.^dos e lectora les . 

LÜIS F A L C A T O 

N O C a ^ U l ^ N O 

Ca l l ada cubre los campos 
la noche t ranqu i l a y be l la , 
t odo do rm i t a en s i lencio , 
nada en contorno resuena. 

L a pá l ida luna manda 
sus f u l g o r e s á U t i e r ra , 
y a r r iba en a l to c ic lo 
se v e n mi l l a r es d e estrel las, 
q u e ocul tándose parecen 
q u e lo in f ín i to con temp lan . 

H a b l a n las br isas de l r ío . 
se ado rmecen las praderas , 
y en el in ter ior d<>l n ido 
conten iendo sus ternezas, 
do rmi tan las a v ec i l l a s 
q u e cuando el a lba desp ier ta , 
con sus armoniosos canto^i 
toda la c a m p i ñ a a l e g ran . 

A l l á á Jo le jos se a r ras t ra 
dent ro d e la hermosa veg . » , 

e l m u r m u r a d o r a r r o y o 
q u e nace en la fér t i l s ierra . 

Y aun más le jos ( o d a v í % 
la cascada go lpe t ea , 
c u y a s aguas se des l i zan 
por entre art íst icas pirñas. 

T o d o do rm i t a en si lencio, 
nada en contorno resuena, 
y muda cubre los campos , 
la noche t ranqu i la y bel la . 

A r t u r o O . Camrakka 

R E F L E J O S 

liC v i un o$!Curo lunar 
en el cue l l o y . . . ¡gi-aci'< t iene! 
L o q u e un lunar y o cre í , 
er. i un cop i t o d e n i evo . 

N o e n v i d i e s nunca á una re ina 
por g r a n d e q u e sea y r ica; 
q u e tú lo eres absoluta 
de l r e ino del a l m a mía . 

H e l a d a tumba es mi a lma 
y mi v i d a un cementer io ; 
y mis tr istes i lusiones, 
l lores q u e huelen A muerto . 

A l q u e es r i co y desprend ido 
le pasa lo q u e al pana l : 
no se v e l i b re de moscas 

mientras t iene q u e vhupnr. 

O. DE LOS SANTOS MonKNo 

HUMORADA DE CAUPOAMOR 

H a y quion pasa la v i d a 
en ese e te rno j u e g o 
d e hacor caer á la mu j e r y luego 
rehab i l i t a r A la mu j e r ca ída . 
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L A Ó F E R A I T A L I A N A 

I . 

I: • 

Areununlo incvlUblc 
«Irmll y quIiiEerlas 6per««, 
(üolo «8 |>r«c<i<i v«r un» 
para c«no««rUi< lod««.) 

ACTO P R I M E R O 
Etttna primtra 

t^ HfiU (ext«ni)l«ndo «1 br»n» : 
-|Oh Rran Dio»! ¿QuI^d me lo toma? 
<r.l hrazo tiRuc psteniifao 
batía el Anal de la »bra.) 

ttoanda 
1,1 tvlratio (»e presenta 

muy lijer*ta <l« ropa, 
ydire. cx'haiKlAáia tiple 
unn mirada lit8Í<]io>a/: 
—:C6mo me <arKa e»ia tia! 
(La llple se hace la »orda.) 

Kicrna Uretra 
a ItMr (A srít» limpio): 

~tA4iui yo sor el <)ue corta 
la merluza! {oh madre! |lleml>Ia! 
(Sa«« u» violón y lo toea.) 

KtetM tunrla 
fU ltirti«no (mirando 

al tcBor con mucha »orna): 
-K »e Dinfocs an babieca: 
voy « 7optafi« la novia. 

£*c<na quinta 
K( ¿xtjo pro fu hile (baclcndo 

Kirsaras estrepitosa»}: 

M»no <1 vraDde padrón»! 
.%'ive Dto>! ilUyoa y l>om)>a*I 

»*xia 
Kt ecro (devaAnando): 

—¡Andlamo! ¡Territile hlMflrla! 
ACTO SEGUNDO 

lAt (/;<^.-sToma<lmc el brazo! 
<-<Ht(t-<i{f<i —ie>ior celosa! 

K! /«-aor.-jA «Jttlín It I^RO? 
- o.-¡llabr& bro»ca! 

ACrO TBRCKRO 
«í'' '<'>ajando«l bra*o)! 

-)R»taba escrito! JPerdonal 
/-•/ /«•iior.-;Mí' la p»Kat.le? 
{•«apa on puftal y »• ahorca). 

dije 
aue r« soplaba la novia, 

n <,miraUi>. -¡.Me b« lucido! 
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Por «nxosUCftlleJueU 
4)D« deMmbo<« «n «1 R**tr> 
d«al(UM ao n^^ro boU« 
con rtad» j medroto p*««: 
mir» re««)»M «u torno, 
rebajft el n«Kro ttbtrdo, 
jr amparado «o U 
«jae forma uo muro 
con primor pal*» anii clUr* 
7 «nton* areoroto cioto, 
con tan delicado accnlo, 
tan tierno y apasionado 
qa« parece 4)ue •• aiona 
el corasen i ea» labio*. 

Et ajlmes, ante el caal 
lanza el Iroradoreu endecha 
>« abre por AD, y noa hermoaa 
eo el alMizar m muealra; 
s« asoma un momento solo, 
aiielta un papel qao eo su dieitr* 
AQtteatab». y 
los anchos cristales cierra. 
Ahoga ai trovador an icrito: 
va la miniva que «spera 
i eo^er, cuando 
de ella le aleja con faersa. 
(Ka qae otro cnboxado estaba 
apostado «IX majr cerca, 
acechando otros 
criminales, en llnieblae) 
Lans* el cantor an ragid»; 
se retaclre con fier«»a, 
y arrojaa sai ojos, rayos 
(|ue diitlpan las tinieblas. 

-iHIdalgol imía es la cartal 
—iror San Jorgei -iMeoo* altol 
-jDadmoel papoll-iSo por Cristo! 
-iCalie la leoga el meogoadol 
—Los dos derecho leñemos, 
los dos en la calle estamos: 
j i qaUn de loados, entonces, 
esti el papel destinado? 
- lEsml amort-iTambKn lo esmio! 
-iMentlsi —|Voi. le&or bellscol 
- ¡V ive Cristo que le ensebo 
corlesia á ciiitaraivs!— 
Y las tizonas al aire 
hienden, y tras corto eipacio, 
un iJe»d«t de muerte, llena 
de la calleja los «mbilo*. 

El vencedor la mUiva 
coje con trémula mano; 
ra ante no farol, que e » un nicho 
qoe está en el muro empotrado, 
alámbrala fas de u» CrUto 

TerKonxatites rayos; 
desdobla el papel, y jCielost 
iMal haya el dv*llu» Insano!-
ruje:-s8i es desdicha mial-
T recobrando el tabardo 
s« aleja rápidamente, 
mientras el rival, eo tanto 
exclama expirante: —¡R> miol 
iDeJadme.- al menos... be.arlo! -
(Es de... mi,.. Lellat-Y fenece 
con este nombre en los SAbio» 

AlPRKOO PALL^RDÓ 
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ADELA Y "P IP I " 

Lic { ;óe i momeoto fatal de llevarse el cftdnvcr. La casA se fué llenando de vecinos y amiRos. y $« 
repitieron las frasea de siempre, frases hueras, que U iofelis Adela apenas oía. 

Bl cuerpo yerto, fr ío de aquella santa mujer fué colocado sobre el modesto coche, y la comitiva si-
lenciosa y triste se puso en marcha, mientras allá, en aquel secundo piso, antes tan alegre, qnedaba una 
pobre huérfana con el corazón transido de dolor. 

Despuós... dos cirios que cbísponotean con lúgubre sonido, ante una imagen: dos ancianas que 
rezan, y una bija sin madre que llora y que sufre. De pronto una nota aleare rompe aquel cnadro fú-

nebre y sombrío. 
Bs Pipi, el precioso canario que lan-

za al viento sus brillantes trinos. 

AdeU quedóse huérfana siendo muy 
joven; apenas si tenia diez y siete anos. 

Su padre, probo empleado en Ha-
cienda, no dejó al morir mAs que una 

corta pensión con la que fueron pasando m a ' r e 
6 bija basta que aconteció la muerte de aquella 
por la que todos los días vertía Adela al^zunas 
lágrimas y rezaba algunas oraciones. 

Madre é bija vivieron con tan escasos recur-
sos modestamente sin privarse de lo necesario, 
pero sin gozar jamás de distracciones, vedadas 
para los pobres. Ni reuniones, ni teatros, ni 
cafés, nada de esto conocía Adela más que por 
las crónicas de los periódicos. 

Sa única diversión consistía en el largo paseo 
que todos los domingos daba con su madre por 
las afueras, generalmente por lugares retirados 
y solitarios. Rl resto de la semana lo pasaba 
bordando tras las vidrieras de su balcón lleno 
de plantas y de flores. 

Después de la muerte de su madre continuó 
Adela el mismo género de vida. 

Gracias á unas vecinas, antiguas amigas de 
la familia, consiguió que en un obrador de bor-
dadora la dieran trabajo. 

Por las mañanas, muy tempranito, iba á re-
coger la labor para el día, compraba la comida 
en el mercado próximo, sin olvidar jamás la 
fresca lechuga para Pipi, y á casa, donde senta-
da entre rosales y clarellioas comenzaba su 
trabajo t&a sólo interrumpido para comer y 
festejar al canario, único ser viviente que se 
permitía alzar la voz en aquel nido. 

Pasaron algunos meses, en los que Adela 
lejos de recobrar su antigua alegría, parecía 

cada vez más triste, más melancólica; hasta Pipi parecía otro; ya no cantaba. Su jaula, antes tan lim-
pia y tan brillante, estaba sucia y enmohecida, sin su terroncito de azúcar, ni su hoja de amarillenta 
lechuga, y con los cañamones esparcidos, tirados por todas partes. ¡Pobre Pipi! 

Un gorrión, un pájaro golfo, como decía Adela, acudía todas las maflanas al balcón, se paraba en 
la jaula, y con el mayor descaro del mundo acortaba la ración á Pipi, que le miraba con sus ojillos 
tan negros y tan brillantes, llenos de indignacióD, y luego, cuando el golfo, después de l lenare! 
buche, se remontaba por los aires, alegre y satisfecho, y se perdía en el horizonte ¡con cuánta 
envidia le miraba Pipi prisionero en cárcel de dorados hierros! ¡Cómo protestaba piando desespera-
damente! 

Pero Adela no advertía estas protestas: tenía mucho en que pensar. 

^ I 

' T • 
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A q u e l j o v en q u e comcnz6 por segu i r la todas las mañanas al i r al ob rador , la hab ía sorb ido el seso. 
Kru tan buen mozo, tan s impftt ieo y parec ía tan bueno, tan bueno.. . 

U s compañe ras le habían d i cho q u e no se fiara. ¿Porqué? ;Bah, env id ias ! 

A q u e l l a noche no pudo conc i l i a r e l suefto. En su imag inac ión f ebr i l daba mi l vueUas & la ca r i a de 
V i c en t e . Quer ía c reer s inceras las promesas d e su nov io , y sin embsrgro, la desconf ianza tor turaba su 
corazón. ¿Porqué? ¡Quién lo podr ía saber , cuando 
e l la misma lo i ( ;nor. iba! 

L e y ó d e nuevo : <Mis padres no qu ieren q u e me 
case cont igo , porque eres pobre. H u y a m o s juntos, 
y as í accederán ft nuestra boda . A las siete d e la 
mañana estaré á la puerta de tu casa en un coche. 
Dec íde t e y ten v a l o r , pues d e lo con t ra r i o me sal-
taré la t apa d e los sesos, a l l í mismo, f rente A tus 
balcones.— Vicente.> 

Apenas la luz d e la aurora rasgó la oscur idad 
del cuarto, se l e van tó A d e l a pAl ida y temblorosa . 
E l c a r ino hacia su V i c en t e la dominaba y la a t ra í a 
con irres ist ib le fue r za . Sin embar^^o. dudaba , esta-
ba indec isa . 

L a imngen d e su madre q u e se lo apa r ec í a con 
tenaz res istencia, e v o c a n d o recuerdos p lác idos d e 
la in fanc ia , se le anto jó q u e l e s e ñ a l a b a a l gún peli-
g r o , q u e le adve r t í a el r i esgo q u e iba á correr , y 
por eso dudaba , t e m í a -

s e asomó al balcón; nada ; a l gunos transeúntes, 
obre ros g ene ra lmen te , q u e acud ían A su t raba jo . 

V i ó á Pipi, moh íno y c ab i zba j o . El an ima l i t o 
p. i rec ía present i r el abandono en q u e iba á quedar . 

E l ru ido d e un coche sorprend ió á Ade l a arre-
g l a n d o la jau la , con la q u e sal ió a z o r a d a ai balcón. 
E l p á j a r o goJfo q u e y a es taba en acecho se lanzó 
v e l o z por la comida , al m ismo t i empo q u e Pipi, 

a p r o v e c h a n d o UQ descu ido d e su a m a q u e hab ía 
d e j a d o ab i e r ta la puer ta , salió d e la jaula y se a r r o 
j ó ca r iñoso sobre su c o m p a ñ e r o q u e dándo l e un 
fuer te p i co tazo y c l a v á n d o l e las a f i l adas ga r r i t a s 
en las b lanquec inas alas, le h izo ca e r d i )ndo vuel tas 
hasta estre l larse en la cubier ta de l coche en q u e 
estaba ocul to V i cen te , mientras él r emontaba el 
v u e l o en busca d e nuevas aventuras . 

—¡Dios m ió !—gr i t ó Adela,—/P/p». mi Ptpi! ¿Para q u é te ha s e r v i do la l ibe r tad q u e l an . o «mb i c i ona -
bas? ¿No e s u b a s bien en tu jaula? ¿Para q u é huías? 

Reacc ionó súbi tamente , y r áp ida , con ademán resuel to ce r ró el ba lcón y comenzó á v e r t e r cop ioso 
l lanto por I^i j ' i , su ún ico a m i g o , q u e con su muer te la hab ía s a l v ado d e la deshonra. 

Inút i l es dec i r q u e V i c e n t e no se sal tó la t apa de los sesos, ni v o l v i ó á v e r j amás á A d e l a . E l go r r i ón 
también ha desaparec ido . 

lílCARDO P L A 

Dundo Histor ia Na tura l 
d i j o e l pro fesor Pe ra l 
al a lumno Andr é s Morante : 
- M i r a , el m a y o r an imal 
es sin duda el e l e f a n t e . -
De la cabeza & los p ies 
m i ró al p ro f esor A n d r é s 

l - I E i s r X J D E 3Sr O I ^ s 

y aque l preguntó : 
- ¿ Q u é pasa? 

—Que h a y o t ro m a y o r . 
- ¿ C u á l es? 

—E l casero d e mi casa. 

Sab i endo P e p i t o Koca 

por el c o r r edo r Canales 
q u e g r a n porción d e an ima l es 
t ienen la edad en la boca, 
l leno d e cur ios idad 
d í j o l e al doc to r Pos t i go : 
— A b r a usted la boca a m i g o , 
que v o y á v e r l e la edad . 

iui BL Qitiirrti Rawi 
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E L P A L A C I O D E V A L E N Q A Y 
El inmenso domin i o d e V a l e n ^ y , 

p r op i edad del d i fun to d u q o e d e Sa-
srsn y he redada por su» cua t ro hi-
jos, ha s ido puesto á ]a v en ta en va-
r ios lotes tlegible$ y A menos d e q u e 
a l gún mi l l onar i o amer i cano ó sud-
a f r i c ano lo c o m p r e todo, v a ¿ ser 
(Uscuartizaáo. 

Era uno d e los pocos estados feu-
da les q u e q u e d a b a n en F ranc i a y 
aun se ce l ebraban en el m i smo di-
versas ce remon ias y se conse rvaban 
c ier tas costumbres sumamente inte-
resantes. 

E l pa lac i o de Va l en i j&y era pro-
p i edad de l r moso T a l l e y r a n d , q u e 
e s t&en te r rado en él y q u e m u y & 
d isgusto t u v o que ceder lo , por man-
da to d e Napo l eón , para res idenc ia 
de F e r n a n d o V I I y sus hermanos, 
cuando fueron ¿l ponerse en manos 
de l Ogro rfe Córcega. 

El t ipo de la subasta es d e 1 250,000 
f rancos . 

Está ensHyándose en el t ea t ro de 
la Opera Cómica d e P a r í s la nueva 
ópera d e Zo l a y Bruneau El Hura-
cán. L a g n i n d c Opera es t renará á 
su v e z Bárbaros, d e Saict-Saens. 
Ruya mUe en costará c icn mi l 
f rancos . 

PEPITORIA 

I N T R I N G U L I S 

boles, lo cual representa tin bosque 
d e 10.000 hectáreas. L o s números de 
N a v i d a d de d ichos per iódicos, q u e 
suelen t ene rochenta pág inas , e x i g e n 
270,000 k l l ó g r a m o s de pape l . L a casi 
to ta l idad d e la pasta para la prensa 
d e los Estados Unidos p ro c ede de l 
Canadá ; la sola p r o v in c i a de Que-
bec f ab r i ca 500 mi l l ones d e k i l ógra -
mos d e pape l por a f lo . 

Barajas mitológicas, por D. V icen-
te V i f l o l a y Lard í es .—Barce l ona .— 
El autor d e este car ioso l ibro expo-
ne en él un p lan comp le to para sus-
t i tuir po r figuras t omadas de la Mi-
t o l og ía , las b;i r a j as b o y usadas entre 
nosotros. L a idea es ingeniosa y tal 
v e z d i e ra buenos resultados en el 

J E R O G L I F I C O 

1-1 • v yizzyz'v 

8a»ti(oir los s»t«rl«eos por letra* ptrk que 
lejcodo con todo* ellos un rtfrán se paed* 
Uf r ea los oeho grupos lodieado*: 
Grupo de euclro íí<ra».-.Cn*drip«do, 

• i." de • > -Ficar* iteomttríea 
• 3.*defr«« > —Villa de Burgos i 
• «.* de tma • —Xilimero romapo. 
• & * d* tn» » —Uamifero. 
• «."dorfos • —Interjección psra 

espantar perros. 
. 7 >• tle CMüíro . —Arbol. 
• «.*de<l«f • —Signo musical. 

NoviJAiqui 

E L C O N S U M O D E L P A P E L 
H e ah í una mate r i a c u y o consumo 

vA en aumento c a d a d í a . con la par-
t i cu la r idad d e q u e h o y a l dec i r pa-
pel se debe entender árboles, pues 
para f ab r i ca r l o se usa cas i exc lus i -
v a m e n t e pasta d e ce lulosa. 

So lo para el consumo d e los prin-
c ipa les per iód icos no r t e - amer i cano j 
h a y q u e cor ta r c a d a a f l o 150,000 ár-

mtro t m i i rsotuccia » LOS K I I » I 
M . N o d o n ba descub ier to q u e la 

luz q u e ca e sobre una p laca d e alu-
m in i o ob l i cua ó no rma lmen t e pue 
d e d e t e r m i n a r la apar i c i ón de los 
r a y o s X , p e r o es necesar io q u e la 
p laca esté e l ec t r i zada , y nipjor aun 
n e g a t i v a m e n t e . De t e rm inan en ta l 
caso el f enómeno los r a y o s ultra-
v io l e tas . L o s r a y o s e m e r g e n d e la 
ca ra opuesta á la q u e rec ibe el r a y o 
luminoso. 

N U E V O A E R O S T A T O 
H a c o m e n z a d o en Ber l in la cons-

trucción d e un inmenso g l obo , d e 
8,400 met ros cúbicos. L a a l tura será 
de 48 metros y su fue r za ascensional 
h inchado con h id rógeno , d e 12,500 
k i l ó g r amos . L l e v a r á el nombre d e 
Berson, i lustre aeronauta . 

S í qu i e r e usted que sus ca l los 
se l l eguen á dest ru i r 
emp l e e usted el ca l l i c ida 
de l doc to r L A D T V O N S I M . 

E l ú l t i m o n ú m e r o d e N U E V O 
S I O L O e s i n t e r e s a n t í s i m o , y b i e n 
p u e d e c i t a r s e c o m o d e c h a d o d e 
p u b l i c a c i o n e s ú t i l e s . L o c i e n t í f i c o 
a l t e r n a c o n l o a m e n o e n d i s c r e t a 
p r o p o r c i ó n , y e l l e c t o r p u e d e d e c i r 
q u e no h a p e r d i d o el t i e m p o . Su 
p r e c i o , q u i n c e c é n t i m o s , l o h a c e 
a s e q u i b l e á t o d o el m u n d o . 

sent ido d e desper ta r la af ic ión al es-
tudio. Sob r e todo lus nuevas car tas 
son más art íst icas que las usuales. 

E l l i b ro de l sef ior V iño la cont ieno 
además un car ioso cap í tu lo en q u e 
se dá susc inu idea d e las d i ve rs iones 
y juegos d e los p r im i t i v os t iempos. 

Dos cosas descorazonan igua lmen-
te al art ista p reocupado de su ar te : 
la maest r ía d e los g randes gen ios y 
el é x i t o q u e a l canzan los g randes 
facedores. 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCION 

al pasatiempo del número anteriot 

Jeroglifleo.^Q,iiitn a l c i e lo escape 
en la cara le cae. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
8 A. N.—Bar ce loo*.—En cuanto tengamos 

algan respiro pobllearemos «t eucnto Dttput-
bto, 7 las poesías, todo lo coal, como DO as m»> 
aester decir, esti perfectameato. 

P. J. O.-Suecsu-Se publicará la charada. 
J. Q. R,—Barcelona.—Las octavas rcalea no 

e&caiarian bien en esto periódico; Fl«ra tlese 
un asunto sobra el qoe tkensos insistido muebo, 
único motiTo por que uo se publica. 

J. O. P.—Madrid.—IrAo luego los cantaras. 
Lo demés tardará aigdn tiempo. 

V. de A. -Zar*R0sa.-Le felicito á asted por 
su gracia j lo bien qoe lo hace. Si ao me en-
gafio, bari usted mucba carrera. Poesías como 
laa que usted eovla caen pocas en libra. 

Potro F.~Oartagrna.—No me acaba de gus-
tar el cuento. Tenga mis rarezas f aborrcieo 
el g«nero borisontal. 

I 
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